
LA ORIENTACION PROFESIONAL, PROBLEMA 
PEDAGOGICO 

¿Corresponde 1al maiestro en la Escuela primaria y al ca­
tedrático en el Instituto y en la Univers'.dad, les corresponde 

verificar la ori·entación profesional de sus alumnos? Si debe 
prestarse atención a este problema, ¿cuál-es son sus posibili­
dades y limitaciones? Sobre estos puntos hemos de radicar 

nuestro exaJmen, instados por la Pedagog·�a a .suprimir la so­
lución de cont:nuidad que suele ·existir entre vida escolar y 

vid a ¡profesional. 

Un principio deseamos ver respetado al plantear nuestro 
problema. La elección de profesión c01Tesponde exclusiva­
mente al sujeto que ·ha de ejercerl1a, al individuo que debe 

vivir mejor o peor con ella. A niadie puede imponérsele el 
ej ercicio de una profesión para toda .la vida. 

:Mas s: el nuevo trabajador no está caJpacitado para hacer 
por sí mismo esta elecc.iórr prof·esional, si, como sucede oon los 
jóvenes ·escoliares, están faltos de la madurez necesaria para 
tan grave decisión, justo es que, ,por quien corresponda, se 
les provea del o¡portuno asesoramiento. 

Familia, médico, psicólogo, profesional calificado y visi­
tadora social son otros tantos col1aboradores que, con el pe­
dagogo, parecen naturalmente llamados a participar en el 
delioado consejo profesfonal de 1la juventud. La ;presencia de 
estas colaboraciones en el 1acto trascendental de imprimir 

sentido a la actividad laboriosa del ioven se nos ofrece por 
diversos motivos justificada (1). 

La intervención del ·educador, 1a que a nosotros más nos 

(1) CouRTHIAL, Anldrée: Introduction rl i'étude de i•orientation 
nrofe.�.�ionnene. Ses bases sociales PI 71syclwlogiqu-es. Bloud et Gay, 
1942. Pail'is, rpágs. 25-135. 
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interesa, no pu�de faltar al decidiroo el futuro liaboral de sus 
propios alumnos. La Escuela primaria tiene muciho qu€ de­
cir respecto del educando que se dispone a abandonarla. Día 
por día, durante varios años, el maestro ha vivido en contac­

to Bstrecho con el 8Jlumno. E:stá obligado a conocerle y a ¡pre­

ocuparse del feliz coronMniento de su l1abor educadora. 
Quedar indiferente al destino próximo del escolar, dej ar­

le abandonado a su suerte, equivaldría a condenar tal vez a 

l:a esterilidad todos ·sus desv.elos, a dejar improductiva una 

gran parte de sus esfuerzos . Si la Escuela es realmente es­

cuela de la vida, debe dejarle insertado en la vida misma, 
en Io; que !ha de 1lenar en a;del,ant.e la mayor parte de su que­
hacer vital, en la activid&d profesional (2). 

La presenci,a del maestro es indispensable en el momento 
crutial de ·señalar un derrotero al queihaoer productivo de 
sus ·educandos. No alcanza a eximirle la existencia de orga­
nismos técnicos que tienen como misión específi•ca esta orien­

tac�ón profesional. 

Els verdad que el psicotécnico en su lahoI'laforio. con ¡pro-. 
cedimientos de reconocido valor cientJfüco, trata de diagnos­
ticar las aptitudes del individuo y de interpretar sus prefe­
rencias vocacionales; per:o este examen, por imperativo p:riá.c­
tfoo, es breve, fugaz. No tiene el rpsicólogo, como el maestro, 
contacto prolongado con el sujeto , no puede cotej,ar el resul­
tado de k>s tests e interviews eon la captación de su obrar es­
pontáneo, no le aprelhende en .sus reacciones habituales (3). 

La observación magistral en cambio es continuada. fre­

cuente, goza de una gran amplitud temporal y aun espaci1al. 
Se extiende a la ejecución del t.rahajo escolar, a su manera 
de reaccionar ante el ,iuego. al trato que mantiene con sus 
iguales y superior8'3, a su conducta en la callB y a sus rPla­
ciones familiares. 

(2) GAr., Rogrr: T.!Orientation SroT.aire. Pre'-SM Untvers�ita.ires d•e 
FrilrnQP. 194-6. P.arf•!';, pá,g. 69. 

(3) :'\fETLJ, R1cihaird: Psycnnrogie ·di' l'OTtentattOn professtonnette. 
Cal·ectiém Articxn' et'Peinsée :i11x F.d1tians ctu MorÑr'Blrunc. Genév{' (Sui-s­
&e1), 1948, 121 págs. 
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Esta pos'.ción envidiable del maestro ¡para captar el equi­

librio de la persolialidad infantil se discute a veces oon una 
ligereza censurable. Ha sido lanzada la ingeniosa especie d e  

que el  maestro tiene acceso únicamente a l a  �sicología del 
escolar, quedando oculta para él la psicología del niño. DiSl­
tinción tan sutil como injusta, puesto que parece referirse a 
la escuela recerptiva, pasiva, y no a La escuela moderna, ac­
tiva. Vana obj eción si se apoya en tan débil fundamento. 
E.quivale a decir poco más o menos que la ·apreciación rea­

lizada por malos mae:stros de poco sirve. ¡Como si sirviera 
de mucho más el d ictamen que emitiera un mal médico o el 
diagnósti·co de un mal psicólogo! 

El maestro, precisamente por ser maestro, está obligado 
a tener una preiparación psicológica nada desdeñable. O es 
psicólogo o no 1es maestro. Mal podría llevar a cabo su fun­
ción educadora a despecho de la Psicología (4). 

La observación frecuente del escoliar y el empleo discreto 
de algunos lPsfs, puestos a .disposic.ión de su decantado sen-· 
tido pedagógico, sirven pa1·a el -examen ohjetivo de la ¡perso­
nalidad infantil. E'l registro paidológico o ficha pedagógica 

del alumno signifioa la con:staricia esc1ita de .sus apreciacio­
nes, el historial académico del escolar, el registro integrador 
de su personalidad, la siíntesis definidora de sus condiciones 
aptitudinales, ca:mcterológicas y vocacionales '(5). 

Mas la escuela presenta también una perspectiva socio­
lógica que hace ?oblemertte estimable su contribución a la 

valiclez del consejo profesional. Mantiene contacto directo 
con la familia, siem¡pre a su alcance y tan frecuente como 

se ·proponga. Está en condiciones de obtener una definición 

bastante precisa de las posibilid ades familiares y de su capa­
cid&d moral de sacrificio en provecho del hijo. 

Hasta l1a figura sugestiva del maestro, al ensanchar su ra-

(4) CrEMELLI, A,gostirno: L'OTienlamento /l'fO{essionJJ;/e .dei !liot•ant 
nelle sc1wl'e. Seoonda edizione. Socieitá EdH1rioe Vita ·e •penisiero, 1917. 
:\H kmo, pág. 10. 

(5) · CHRISTTA0ENS, A. G. : Vorient-0lio11 professíonell<' aes enfants. 
Bruxelloo, 1914, 92 págs. 
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dio de influencia a la familia misma. directamente unas ve­

ces y a través del educando otrias, puede decidir positiva­

mente la aceptación gustosa del c,onsejo técnico emitido. De 
a;quí que el educador, -cargado de responsabiEdad y celo'so 
de su deber, pueda suplir cumplidamente la falta dA la visi­
tadora social. 

Todaviia cabe esperar otra colaboración capital de la Es­

cuela primaria: la preparación vocacional de'I que en plaw 
breve se encontrirá en situación de 'escoger derrotero a su 

actividad . Fuera de la escuela es ¡probable que nadie se pre� 

ocupe o esté enl condiciones de dár'sela. 1Es preciso que el 
n:ño tome conciencia de su vocaci -ón y que cuando elija pro­
fesión sepa lo que realimente ésta significa (6 y 7). 

Tal es el espír:tu de !:a 'Ley de ;Efüicación Primaria vigen­
te (i7 de julio de i945) al establecer el período de iniciación 
prof.esional para fos alumnos de doce a quince años de edad, 

es decir, para el estadio escolar limítrofe con l1a dedicación 

laboral. 

Un somero análisis nos dice que por iniciación profesio­
nal debe, entender'se el ¡periodo anterfor al ap1,eridizaje pro­
piamimte dicho de las profosiones, empleado en facilitiar al 
educando la adquisición de una fomnación intelectiva y ma­

nual gene:ria.l y en observar las especializaciones a l:as que se 
adaptaría mejor. De donde se infiere que, además de la f'or­
madón integral humana, oomún a moda labor eduoativa, el 
concepto de iniC'!ación profesional incluye. dos notas: el pre­
aprendizaje y la mejor adaptación . La primera nota concep­
tural postula una didáctica de esa adqui'sición formativa. La 

segunda hace referencia al proceso empírico de orientación 

profesional u observación del sujeto arite el traba;j(). 

Este concepto divalente de la iniciación profesional ha­
bla ya de qllle gran parte del tirabajo de la escue�·a ha oe es-

(6) Btl'HLER, OhJa;I11otte.: La vida ps'r¡i1ica rfel addliesceTlJte. Tre'd. esp. 
Esn.H.sa"Calrpe.. Bue.nos 'Aires, 1947, p�1<r. 221. 

(7) IMALLART. José: T.,a orientación profesiorw/. 11 /r¡ escuela. "R'P­

vi.sta Española ele P.Pdia.go¡;f1a•. F.meiro-ma;rw v .aibri1--SiepttPmbre ''<e 
1944, págs. 25·61 y 255-300, T'0&1)€1Cti'V18ID0IlltJe.. 
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tar transido de la inquietud formativa e :nformiativa que ¡p€r­

mita desvelar el gusto profesional. Ha de enseñar'se lo que 
son los oficios, sus ventajas e inconvenientes, su contribu­

ción relevante al acervo social, 

No es difí.cil hacer de .un oficio la unidad de trabajo alre­

dedor de la cual giren lecturas, ejerc".cios de oomposición, 
prohlema·s , dibujos, trabajos m anuales ... J\¡prorvéchese la uti­

lidaa que el cinematógrafo puede prestar, acúdase a ciertas 

"biograJías . .Ac,entúese ya en la escuela ·el trabajo socializad o 

(método de proyectos, trabajo por equipos, etc.). No se dude 

en recabar con la prudencia debida la colaboración de p·roife­

sionalei! que hablen a los niños deI oficio propio. 

Junto a esta labor informativa colóquese también la de 
formación mo:rial alrededor de oficios concreto·s. Hay una éti­
ca profesiouaI di,gna. de ser elevada a primer plano . Excítese 

sobre todo el amor al trabajo, há¡gase estimar el de las ma­

nos; ·en suma, provóquese en -el niño el ideal profesionail1• 
La Escuela primaria habrá realizado entonces la feliz -con­

junoión que ,oo ·es,te asunto l'a sociedad espera de eilla : la 

preparación psi.copedagógica de la eclosión vooacional jun­
to con la ya mentada definición psicosociológica del' sujeto 

die la orientaóón profesi:onrul. 

* * * 

Nuesf.ro examen pone de reiUffve la valiosa información 
r¡ue ·el peqagogo prácti·co puede añadir a la de la fami'lia, 
psicotéonioo, m:édi.co, profesional, sociólogo, psiquiatra ... 
Pero, ¿a quién oorresponde refll.nir l'os datos aportados por 
truntas colaborruciones y ,emitir e1l consejo orientador? ¿Aca­

so el maestro debe asumir el cargo de ·consejero p:riül�esional ? 
Se:rfía deseable que al melllos los t,Hulos de médico, maes­

tro y psiJcotécnko inddi·erarr en la misma 1persona 0on igual 

predomü1io; pero, ·corno tantos otros , e$f.e ideal es irre11i­

zablie. 
Dado que la actua!Ción del médico en este asunto es la 

de menor aJ·canoe positivo, sueile quedar descartada su per-
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sona de esta función rectora. Sie -oonsideran en cambio éllcree� 
dores a ella el psicólogo y el maestro. 

¿Corresponde al maestro en su escuela realizar la orien­
t,a:eión profesional de sus a1umnos? ¿Es el psi.cotoonlco en 
su laboratorio o, mejor aún, eil ,centro especializado de 
orientación profesional quien debe haoerla? Oigamos lo que 
dicen de ambas posiciones antagónicas algunos de sus par­
üdarios y detractores . 

El papel de la Escuela primaria, di;ce Ge'I'main y Rodrí� 

p:o, " " el de «pr,eparar,, la orientación profesionail de sus 
alumnos , con -el objeto de suscitar en ellos un ccideal y.ro­
fesinnaln, más el de suminislrar los datos sobre los alum­

nos ele orden pedagógico y psicológico que el orientador pre­
cise. Y el 1centro especiélll, llá1mese Instituto, Ofic,ina, \Labo­
rntoric1. ·ek., tiene que completar la obra y resolver ,el pro­
hlf'l11Ct en sus aspectos individual, familiar, social y ,0onó­
mioo (8). 

Mada1)iaga abunda en la misma posición: ccUa rlificnlta<l 
clP cli�;cernir en la Escuela pr:imaria la naturaleza de las pro­
f.p:;if,nes y la car.actierístiica <«�ambiante,, de la fisonomía, de 
éstas en la economía industrial moderna , aleja de aquélla 
rl p'ohlema de la orienrtación profesional y la hace en cam­
hin, insustituible para la tarea de fijar las aptitudes ma­
nna}es de la juv,entud, tarea bien diffoi1l Yª" ( 9 ) . 

FnndaJment.a su pastura en la confusión patente en que 
suele incurrirse al pretender diferenciar la ín'1.ole de las 
pro•,esiones. La perplejidad se le presenta al prnfon10 clt::sde 

el primer momento , al querer distinguir simplemente el 
predominio intelectual o manual de una actividélld esp.ecK.fi.ca. 

Glasfícarrse, por ejemplo, .como int-ele0tual€s las pcofe· 
siones de complfoado cálculo mecánico, pareciendo ignorar 
que se realizan hoy día los cálculos muy oomplejos oon má­
quirnas ad hoc. En cambio, la podad€ árboles frutales, con-

(8) Ciitrudo por César el·' Madari.aga,: La formación profesional 
de los trabajadores. M. Aguillar, 'e<Ht·or. M.adrid, 1933. Pág. 49. 

(9) Loe. cirt.. pág. 48. 
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tira lo que se croo vulgarmante, tiene de operación manual 
un simple corte, mient,ras que todo lo demás es de elabora­
ción mental y preparacióri cultural profesionat. 

¿;Co11uce el ma€stro la índole de las profesiones? ¿Cono­
ce las necesidades de la mano de obr,a? ¿Cornoce su evolu­
cióni? Más parece, dke a este propósito Fontegne, misión 
de un oentro especializado de orientación (iü). En nuestro 
país diríaJmos a l:os. InstHutos de Psiieotecnia y Oficinas-La­
boratorio de Orientación Profesional. 

En pookión opuesta se coloca Gemeilli al tel'ICiar en el 
�ebate entre la Escuela y eI Laboratorio psicológico. Tiene 
ma1'cado interés que sea un psicólogo y no un maeSltro, en 
e'l sentido r·estringido que damos aquí a esta palabra, quien 
reraba para la E&euela primaria rsta labor orientadora. 

Es neoesario, dice, qm3 la Escuela, para responder a su 
irleal de formación y educadón de la juventud, verifique 
ella con sus medios la seleooióITT y complete su eficacia orien­
tando a los jóvenes hacia aquellas direicciones que per·mitar. 
a cada uno dar a la wda oodonal la contribución debida 
según sus flllerza&, sus aptitudes, su vocaoión. 

E,s menester orien*1ar a los jóvenes para aquellas profe­
siones en las cuales ;su obra es socialmente preciosa, en la 
cual hay más demanda, para la cual ti,enen aptitudes, ca;pa­

cid ad y vocadón. Esta función no puede realizarla más que 
la Eooul3la, la cual está solamernte en icorndióones de emitir 
un juicio posiitivo ( H). 

Hay crue evitar que el alumno bien dotado deje die ·estu­

rliar por falta de recursos económicos, y la Escuela es quien 
debe. señalar éliqueHos que pueden y deben dirigirse hacia 
estJuidios superiores. Reconoce adEmiá:s, como psicólogo, la 
faloo<lélid de suponer que los instromentos cientfficos permi-

(10) JULTEN FONTÉGNE: T!ortentatíon prnfessJ.onneitie et .,.,, áétPT­
minfltion d,es a,ptituJdes. 1Edi1ions DelocJhaux rit Nie·!'Jtlé. París, !J.921. Pá-
gina 217. · 

(11) AGOSTTNO GEMELLI � TA r�irorogfa .f1, �ervicio rlell'Orientamento _, 
professionrire nelle sr11.e/,e. Nicolo Zarn:ilcih(JIH', e>di�ore. Bolog111ia, 1943. 
Págirnia 50. 
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tan haoer la seleooión y or,ientación de modo mecánico y se­

g·uro en breves exám€nes de laboraforio. 
Debe contarse con la palabra autorizada y directiva de,l 

docto; rlfll' p.'>icólogo, en ('.nanto está ·en C·ondi'Ciones de decir 
cómo se rhaoe para examinar al hombre y v;alorar sus a,ptitu­
des; pero la orientación y la selección debe ser lhecha por 
los que viven oo'l'l .el joven y que le siguen en su desarrollo, 
porque los psioólogos no pureden conocer las tendencias, las 
inclinaciones, los gustos; sólo los educadores, los enseña,n­
t-es, l'os maestros pueden sopesar y valorar este· factor deci­

sivo para el éxito del j oveli en la vida ( i2) . 
No se piense por esto que el educador deba proceder solo 

en asunto de tanta trasoendencia como decir al joven el ·Ca­
mioo qüe debe seg uir toda su vida. Como el médico presta 
su ayuda al psicólogo y éste lliega a un juicio al ,cual no pue­
de llegar solo, como algunos. preternden, así es ne'cesario que 
el psicólogo, como técnico de la se,lB-Cc.ión y de la ()II'!Í'enta­
ciÓii', ayude al educador de modo qué su labor se com­

plete (13). 
Hemos visto las dos posiciones anW,éticas pronunciadas 

a este respecto. Según unos, la Escuela debe remitir SlU im 

fomne al -centro esrpeciailizado de orientación profesional 
pé!Jra que éste renuncie el dictamen pertinente. Segúrr otros, 
es la Escuela qui,en debe recibir la ayuda del psicól:ogo y 
emitir por sí misma el consejo or1entador. 

Antes de tomar posición frente a ambas diroociones he­
mos de tener presente lo que el consejo profesional impli­
ca. 1Persigue establecer la más pe'l'fecta ,ecua,cióu· entre las 
características del' �ndividuo y las que exige' la profesión. 
SUJpone, puies, el coriocimfonto de la personalidad indivi-

(12) cc .... l'ori·entazione e la selP.zione dJerbbono es:.el'e faite dia co­
loro >Ciile �ivono con -m giov·ainie, e 1CJl1e J,o segunono niel S\1JO 1svilup¡po, 
perclle essi ne posSQll1o conocesoer,e 1e tendenze, le :Lnolinaziond, i 
guSl!Ji; soilo gli educ.aitori, gli in:.egnem,ti, i maestri possooo sopipe­
,.;au·e e vnlllut.nN' qu¡esrto h.iMor>e ílecisivo peQ' if! riuscilta cWl giovane 
nellla vita» (Gemalli, loe., cit., pág. 51). 

(13) GEMELLI, op. cirt., pág. �. 



LA OHIENTAClON P HOFESlONAL 5Ó7 

dual , de un laido, y el de la prof.esiología, de otro. Ambos 
térmmoS deben set conocidos para pocl.er formular su 
igualdad. 

Goinciden todos en qJUe el maestro está e11 vo11dic101ie� 
e.Xicepcion.ales para. conoc;�· al sujeto de la orientación; pero, 
¿no carnoe del conoc.imiento profesiológico necesario? ]!;n ver­
dad no conLesta Gemelli a esta objeción, tal ve:t porque pien­
sa., como hemos visto ,  de modo absorbente en los que deber, 
dirigirse hacia estudios superiores. Sin embargo, !a Escuela 
primaria no es sólo seleccionadora de bien dotados . A la 
.sociedad le interesa mucho cultivar esa � inoría cualitati­
vamente superior que está llamada a regirla ;  per-0 tal vez 
en mayor grado 1�ntrar la atención en quienes han de di­
rigirse hacia oficios predülffiinantemente marnuales , que 

, oonstituyen y han constituído siempre e1l mayor número de 
la Escuela primaria y de la humaIJ.Jidad. 

El conooj o  emitido por los .centros e51pecializados de 
orientación profesional ootendemos que es e1l más valioso , y 
la información suminisitrada por el maestro ce�oso de su de­
ber, ,sin duda la más estimable . Cuentan las instibucáones 
orientadoras con elementos técnicos y 1COn colaboraciones 
que no suelen -es�ar hoy d'ía al alcanoe de la Escuela ·pri­
maria ( 14) . 

Sin em:barg-0, estos c1entros de orientación profesional no 
están al alcance de todos los millares de niños que anual­
mente sal1en de la Escuela primaria .  No exis ten en nÚiffiero 
sufioiente . Más aún, no tendrán rnunca , como la Escuela, 
acooso a todos los rincones del agro nacional'. 

La realidad dice que la Escueila primaria ha de preocu­
parse en muchos casos de resolv·er por sí misma el proble­
ma de ori-entar a sus alumnos . No puede rehusar eslta SIU-

(14) Se prese,ruta .acUJCiante 1a nec·es11aad de incorporar a la Es­
cuela prime.ria 1el seirvicio !die'! psicólogo escOilar. V€.ase reccmocidia 
en la wn:cl111sión 13. ª de [.a Sección III,  aip:robaie:La por et Cülllgreso 

Internacional de Psdag.og1a celebrarlo en Sootim dea-•Sain Sebas1Jián 
(j�lio..agosto de 1949) . 
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plencia en a.queJl.os lugares donde la acción de los organis­
mos técnie.os IllO suele llegar. De aquí que el mayor número. 
de 1-0s ma€Stros necesite estar infonmado de los datos pro1e­

siológicos necesarios para eJ. desempeño de su nliisiór.:. Es­
tudien los I..iictiLutoo Naciona.1€6 de P.sicol.eonia, o el de Ra­
cionalización del Trabaj o,  u otro orgamsmo ancí.logo de nue.s­

hro país, las contingencias económicas. y psioológicas de i.as 
profesiones y póngooo después al alcance de estos 'lllileStros 
la información profesiológ1ca que necesiten median.te publi­
caciones periódicas, oonfeir€ncias , producciones cinemato­
gráficas, etc. La Escuela española estará en;t.onl0e8 en condi­
ciones de alcanzar uno de sus más im¡portantes fines inme­

diatos: el de facilitar -el advooimie.nto de los j óverieQ a la 
vida profesional ( 15) . 

Sumariamente. El maestro en nuestra pa;tria tiene eJ. de­
ber de colaboración y propaganda respecto a los Institutos 

de Psicotecnia y Oficinas-Laboratorio de Orientación P1·0-
fesional allí donde sus servicios puedan ap:rovooharse y el 

deber de sUJplir su acciióri: ori:e,ptadora en caso co11trario . De 
hecho se da más frecuentemente esto último : la necesidad 

de aconsej ar profesiona1mente el mismo maestro .  Su acción 

intencionada de orientación profesional e:s indeclinable , no . 
plliede inhibirse la Escuela en modo alguno .  

* * * 

Los niños que a los diez años abandonan la Escuela pl'li-

maria para estudiar en el Instituto, ¿estarán privados de 

los beneficioS de la orientación profesional ?  

Es sabido que escapan a. l"a aooiÓin que l a  Escuela prima­

ria podría ejercer sobre ellos durante el período de inicia-

(15) La SecciÓIIl de Es.tudtos deQ Miln1isterio de TriiJbajo, oomprPill.­
dfonido tea v·ez •esita nooesid6Jd, .ha ill!i.ci.a do una Ooleooión de Mono· 
grru!ías iJ>ir'olfesiorua.J•es que pued!e servirr a este fin divulgador. Ham 
sildo ya p•t.llblioodas i¡La profesión d!e OOJ1pin11tlerro y sus atlrnes10, «La 
pr-Olfesfoo de' ag.riculta.r y sUJS mooolidades. , •La oeNajeríe. y �us 
oficios derivaid1os• (Vid. «Revista de Tl'.ab&j-O» , 1949 a 1950) . 
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ción profesiorial. La impaciencia que existe por formar al 
bárbaro «Orteg.uiano» ,  al especialista en ciernes, ni �iquiera 
admite aoompasar con 10s demás hasta los dooo .añ� e·l co­
mioozo de su diferenciación formativa. 

Si alguien µebe realizarla y a la C niversidad no le in­
cumbe sino la formación profesional, ¿acaso no correspor1-
de al Instituto la iniciación de sus alumnos pa1·a las ac.tivi­
dade.s superiores? 

Rti.flexiónese sobre ello .  E� ped·odo que el aspírante a ba­
ohil1er i:invierte en el lru>tituto viene a ser el ·equivaleinLe 
conceptual del período de iniciación profesional legislado 
para la Escuela primaria. 

Reali� eJ. Instituto €Sa iniciación, si se quiere, coo sen­
tido predominantemente intelectual, mient1'asi que la Escue­
la primaria acentúe .el de actividades manuales ;  pero el pa­
raleli,smo funcional subsiste a pesar de la polaridad de 
signo ( i6) . 

El auténti:co aprendizaj e prof-esional' corre a ca�go de la 
Univ-ersidad y Escuelas especiales, ·como el de los oficios ·CO­
rvesponde al taller y Escuelas de l�abaJ O .  El bachillerato 
debe enton� ser ;integrador de los dos aspectos imbricados 

en toda iniciación de este tipo : preaipTendizaje y orientación 
profesional. Reoonozcamos que en la hora actual se hallain 
algo desvinculados . 

.CUJillplimos, o al' menos ira.tamos dB cumplir, con la pri­

mera nota eonoorptual, la dE) pre aprenq izaje .  Nos preocupa­

mos mucho de esa formación inte·lectiva gen eral ; pero ¡cuán 
poco de la orientación prof�onal de los alumnos! Véanse 
qué duras bataJlas son libradas alrededor de los planes en­
ciclopédicos de bachillerato.

, 
sobre si debe ser de tipo hu-

(16) Algu[)JOS Institutos, COIIllo el •iR'limir.o d� M.aez¡tu. de Madrid, 
.atienden también al a di eis.tramieinto rne1Ilu011 de sus iallumnos, 'ha­
ciiéndol!es pasar .alguillas hoina s poo- talle.res instalados .al e.f.ooto. L ·t 
edt.-.icación initegrel del bachiiller y su -oo-iienrteición profesionan a-esuJ.· 
t.ii"1 Mn esto ijZ118JmeI11te bene:n.ci-aJdJas. 
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m1a.nista o realista., si conviene o no ·el Examen de Estado, 
etoétera . 

.Salen a público torneo, incluso , cuestiones que se ihallan 

íntimau:nente ligadas con nuestro problema de ori�mtación 

praiesiional, como el de plurailidad de ba.cih.:illeratos, elecú­
v:ida.d en la enseñarnza media, dónde deibe comenzar la di­

ferenciación de estudios, creación de Institutos iaboraJoo . . .  , 
y sin embargo, repal"emos en que estos i:mportantes proble­

mas se encaran con UJil signo culturaJista más que vocacio­

nal .  El InsLituto desaprovecha evidenles oportunidades üe 
discriminar la 

'mejor adaptación de los educandos . 

Observemos en primer lugar que el tránsito de la Es­

cuela primaria al Instituto se realiza sim. más formalidad 

previa que un exrumen de ingreso de índole exolusiva.me n le 

cultural. . No es solidtado asesoraimiento aJguno acerca d e  
las a.ptiltudes que posee el nuevo alumno pata e l  trabajo i I�­
telectJivo que se propone ejecutar, verbigracia, del maestro 

que ha tutelado su escolaridad primaria , o de 1un eenitro es­
pecializado de orienl.a.eión profesi.onal . Nada de eso .  Ni se 

p11oocupa de examinar su personalidad el Lnstituto ni ges­

tiona las colaboraciones pertinentes para ·conocer aJ ailumr;o 
que llama a sus puertas . Con un minimo de suficieruc.ia in­

formativa se tiene a:cceso a la dedicación intelee.tual de por 

vida, tenga o no 1el interesado aptitudes y gusto por ella. 

Quizá piensen algunos que los frondosos exámenes del 

Instituto verifican ya a lo largo de siete años una depura­

ción selectiva que bien .equii.ivale a una orien Lación profesio­

nal de tipo negativo. No puede satisfaoornos esta aifirmacióin 

ni es pooible que satisfaga a ese gran número de estudian­

tes fracasados que .en proporción tan alarmante viene tin­

grosarndo las filas de la psieopatfa. Tienen derec.ho a que se 
Jes diga, y no tardíamente , en qué otra ocupación alcanza­

rfa óptimo dtisarrollo su pe:fflorra;lidad . 

Sólo con un examen psicotécnico-cultural de ingreso y 
n n a  orientación profesional efectiva y eoil/tinuada a través 

• 
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de sus estudios medios podrían extirparse oom.ej antes ma­

les ( 17) . 

Por otra parte, si este período es e•l ind�caido par.a descu­

b1�ir la mej or adaptación académica, ¿le dejaremos solo al 

alumno en esta indagación? 

Dos modalidades suelen seg·uirse. para sal:i.$12aoer el Jere­
aho que todo futuro baooiller tiene al oonse.j o ori.emador : o 

el Instituto resuelve por sí mismo el problema o lo couí1a  L1. 

la Ofiicina-Laboratorio de Orientaoión Plrofiesional ( 18 ) .  
E([} el' caso de hacerilo el propá.o Instituto de Enseñanza 

Media, habre de disponer de un servicio psicotéc1iico que 
esté en oontacto dirncto oon los alun:nnos, por un lado, y en 
íntima relación con su profosorado, por otro .  No creemos 

que ofr.ezca su organización grandes difiooJtades . Se piensa 

que hasta tendr¡a mayor eficfoncia si el no.mbramienfo de 
psicólogo iiecayera ·en un catoorático del mismo Institu Lo, en 
el de F ilosofía se entiende . Bastaría que a su preparación 

teórica de Psicología general , tan nooesaria y tan difí.cil de 

improvisar, añadiera .cierta práctica psicotécnica que po­

dría adquirirla con no mucho esfuerzo. En el consejero ve­

ríamos oonj ugaidas la figur.a del profesor y l'a del psiiooté.c­

nico, oon evideillte interacción beneficiosa. 

Es posible que ,  en la prádka, cua.lquiera de la dos fun­
ciones reclame una atención tan absorbenlte que desaconse­

je su inserdón en la misma persona. Declaremos que '8 li Uil1 
servicio de est.e género todo debe subordinarse a su eficien­
c ia ,  y así máJs nos incl inamos por el Laboratorio oentra.l iza­
dor, b ien dotado de la:s colaboraciones necesarias, que por la 
d iseminación de tantos mediocr.es labora torios esc.olmies como 
Institutos . 

Radique o no tal' servicio en los centros académ�cos de 
Ens.eñanza Media,  se comprende que los catedráticos están 

obligados a recomendar a sus alumnos , o al menos a ciertos 

(17) MALLART, José : Loe . cit . ,  págs. 255-t>:l. 
(18) KAPLAN O s e.ar, J .  : Encyclopeáia of roc ationnl  ('uidance .  

Plriiosoiphicell L'iO:llraJl"Y. Inc . ,  1948 Nueva YOII'k.  � voLs. , 1 . 422 ,págs; 
34  
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alumnos, la <;onsulta conB6pondielite del orioo1Lador profe­
s10nail, intormar a et> &e a<;ei· va ue las um<;ultades observadas 
para la aprnbación de sus asigillatura.s, analizar por su c uen­
La. las posibles dificulLades de adap tación, preocuparse de 

-sus tiendenica.s v o¡;acwnal€6,  'l? iJl: .  ::i a.J.>t1mos g ue confia.r esta 
misión tutelar a todos los pro•i'esores es bastante me.i.ios efi­
caz que oonfiarla a uno solo; pern to<lo es prefenble a la pa­
sividad. con el alumno deficiente, a quien no puede dejár­

sele que sucumba a solas con sus males. 
Mas no fijémos nuestra mirada exclusivamente en el 

al uuuJio que fracasa . Ahí está 1también esa juventud estiu­
d iosa y bien dotada intelectualmente,  llamada a .cons Liituir 
la élite rectora de la sociedad, y que no pocas veces se halla 
necesitaida de la protección económica de una beca . Que el 
verd..aidero tal·en to supera todos los obs1kí.culoo opueStos a su 
emergerwia ·es bonito afirmarlo ,  pero nada fácil probarlo .  

Llega , finalmente,  el alumno a los últimos cu r'sos del ba­
chillerato y con ello el problema de sus ¡pref.erencias acadé­
micas. 

Afiqnar que la vocación de un alumno se re vela al com­
pulsar las calificaciones obtenidas en las diversas asignatu­
rns es noto riaanente fal"so .  Esas notas no son en ügor com­
parnbles .  Dependen en gran parte del espíritu ex·�gente o 
faci l i tón de la pluralidad de profesores q ue las adj udican y 
se hallan influenciadas , q uiérase o no , poi· factores extrín­
secos inrnlucrados en los coeficientes numéricos que la·s re­

presentan , como son la simpatLa personal , disciplina, pre­
sentación , timidez ,  etc . , del esco lar ( 19) . 

Además , el cómputo de riotas no consi1ente por lo gene­
ral un j uic: o  d i ferenciador . Sabido es que  el alumno bri­
l lant.e en lffs asignaturas de Letras no es raro que lo sea 
lam l l ién en las d€ Ciencias , y que l a media d e  lo& alumnos 

suel·e €Star Lan regularmente c alificad a en Literatura como 

(19) .LAUGIEL1, H . ; PIERON (Hem·i of :vrrn r . ; TouLOUSE, E . ,  y 
WErNFERG, ID . : Etudes rlo r-im ologtq 1 1es sur le 1 1erfecttonem�nt aes 
examens et con cours .  Publi . 1d1u « 'I'ravaill l!1um.ain, 1934. Pcrris, 88 págs, 
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en .Matemáticas , tan distante en su amistad de J ulio César 
como del naituraJista Linneo. 

La vocación hra de cultivarse . Constituye un buen catali­

zador ·la organizaición de ciolos de conforenoias vocaoionales 

que informen acerca del ejerócio de las carr,eras , cualida­
des que requieren , significación social . . .  Muy bien que el 
médico hable a n uestos alumnos del ejercicio de la Medi­
cina ;  el ingeniero , de lo bueno y de lo mal-0 de s u  pl'o fes-:ón ; 
el militar, de la carrera de las armas, y así , q ue desfilen 

por la misma tribuna ·el iarquite.cto , el sacerdote , el aboga­

d o ,  etc . , tod-0s profesionale·s en ejercicio. 
No son bellas utopías . En nuestra Patria contam os con 

notables preocupaciones de este tipo conve i-tidras ·en f ructí fe­
ra realidad,  tant-0 en los Ce ntros oficirales como en los 

particulares (20) . Tan bellos ejemp lo·s hacen concebir J a  
fundada esperanza de que pronto se gene ralice y adqu!:era 
l a  pedagogia v ocac�onal carta de c i u dadanía en todos los 
Ce n tros de enseftanza media. 

* * * 

El p roblema de la orientáción profesional debe , pues.  

preocupar a la hlsc uela primaria y al Institut-0 .  ¿Queda e:l0en­
ta la Univ.ersid ad de esta actitud orientadora? 

Contestaremos a l a  preg•unta con el leng uaje de los  he­
c l ws ,  d i ciendo que se haC€ en m u ahas Uni ·v·el'sidades (21 ) . 

Muchas de las razones expuesta!"! para, su .inserción ti n  
l o s  grad os académ'. cos inferio:r:es val e n  ¡piara la Uni ve rsidad 
m isma . No queda dispensada de hacerlo porque sea,  c omro 
h emos d icho , funci ó n  inhe t·e nte a l o s  estud ios de bachille­
rato , de quienes ·es porpia la iniciación para l as profesio­
nes intelectuales. 

(ZO) As()ciaci ó n  dt1 Padres de F.amit.i•a del Coh0gi-0 de Nues.tra S -
fí ora del Piilair : T,os jóvenes  ante ia e l ecctón de carrerú , 1942. M;i­
d r i d .  ?.�4 pf\,gs .  

(6?.1) Vid. últimamente MARIANO YELA : Notas sobre los servtctos 
ps icológicos de /Ja Universidad. de Ch¿ca¡;¡o.  RP'V. de· .Plsic. graq . y 

• .a.pli. Instirtruto Nc1<eiorn ai1 de 1 ' � i c otocu1a. M adrr J, 1947, p.á.gs. 5�3-541 . 
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La Universidad es .oüirto quti tiene como fin semper et ubi­
que la formación y no sólo la .iniciación profesional de sus 
alumnos, los c uales deiben llaber pá&ado por un larga et�a 

orientadora, tan prolongada oomo sus estudios de bachille­
rato ; pero no es menos cierto que la orientación profesional 
debe ser continuada, persistente ,  que se iha de vigilar la su­
puesta .adaptación. Si el servicio de oüen,tación profesional 
atañe al trabaj ador manual durante todo su aprendizaj e e.s­
¡peciaKzado, no vemos razón ¡para privar de esta prerrogati­
va al futmo licenciado. 

Hay momentos en que resulta verdaderamente extraño 

ese desamparo en que queda el estudiante universitario , 
por ej.emplo,  al .escoger F&cultad y,  dentro ya d.e ella, al diri­
girse a una seccióii dettirmilliada . El consej o orientador le 
daría, si no una cert�dlliffibre ,  al menos una mayor proba­
bilidad de éxito en su 1elección. Sin hablar CI.e no pocos oa­
sos en que los estudiantes un�:v.ersitarios , bien &consej ados, 
desviarían su actividad hacia ciertos ·sectores ergológicos 
para los que ofrecen a;ptitudes más destacadas (22) . 

A este fin se ha oosayado .en nuestra P1atria la implanta­
ción del tutor unive1�sitario para cada alurrino , mas sin obte­

ner apreciables resultados . · El oat.edrático difícilmente puede 
ser tutor o consej ero efectivo del numeroso alumnado que 
en tan bPe ves cursos lectivos pasa por sus aulas . 

Con la utilización de los labotarios ·extrauniversitarios de 

o rienta-ción profosional consideran 1algunos que se naría de 
manera cientLfi·ca la distribución rac·ional de la actividad j u­
venil . Se hallan estos Centros en amplio contacto con la 
masa generail trabaj adora y a la vez se mantienen equidis­
tantes de la influencia de todos los Centros docentes.  Pon­
dría remedio a la  1pléto:m de las ¡profesiones liberales . Se 

í22) GrL FAGOA GA,  Lucio : La selección profesional ae los estu­
di.ante� .  'visc,urso iLelí<Lo ein aa so1emne :naugur'1!c.i ón Ll'" l  •Cl!r'!'lO .acadJé­
rni•co de 19'29 a 1930.  Universid.ad Central de Espe.fi a.  Miad.rid, 1m. 
186 págs. · 
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reduciría el núm<:iro de lO's abogados sin causa, médicos sin 

enfermos . . . (23) . 
Son patentes sus beneficios, p<:iro no m<:inos si esos Labo­

ratorios los vemos ubicados en la mi sma Universidad . El 
alumno encontrará solución a su partic ular problema me­

diante la con·sulta formal , volu ntari amente solicitad a y gra­

tuitam ente prestada por el Laboratorio de orientación pro­
pi o .  La difusión de estadísticas sobre las profesiones Ebera­
les y la organización de  ·ciclos d e conferencias vocacionales 

se hallarían en el movimiento de  convergencia que debe inoi­
tm· al graduad o a saber de su personalidad iprofesionial .  

Tien e este sigtema la gran ventaja de hacer posible la 
colaborac:' ón estrecha y bien d iri gida del profesorad'1 , inte­
re"Sándole en la ed ucac'. ón vocacional del alumno universita­

rio . El c.atedrát.i .co se1'Ía i nvi tad o de este modo a participar 

de vez en cu ando en problemas de rango vocacional , pro­
blemas que tanta trascendencia tienen para los  al umnos 

singu lares qne tiene d elante como paria J.a sociedad . 

Conclusión ._.JLa orienltación profesionail es problema p<:i­
cl agógi co que afecta a l a  enseñanza <:in todos sus grado:s : 
primaria ,  media y 1suiperior. 

ESTEBAN V1LLAREJO · 
Pr{)lfesor . c1e 'La UilliJV!ffi'Si·clad ldle Miaid.rid 

(23¡ WALTHER, León : Da orien tación profesional para tos estu­
rtios s up eriores .  Trad.  e·"P · B i bil : otoca. Nue·va . M.adlr.i.id, 1935 , pág. 209. 



S U M M A R Y  

'Jlhe autor examines the way o'. making 1effedive the col­
laboration whicih the primary sc.hool , 1he gymnasium and 

the university ought to lend 'to the professional guidarice 
of tJhe young people . 

The educator has two prinoipal aims : a )  to apply his 
knowledge to the psychological and soc iological characte­
risticsi of his pupils ;  b) the profession1al guid an ce of these 

when they have to choose a profession . 
In tJhe discussion held to decide whetlher the primary 

schodl or the psyohotecnic laboratory has to gjve the pro­
fessional advtl.ce, the author prefers the last one : but he says 
tfu.at it  is a duty of the school to be ready to coll aboral.e 
efficiently with fihc laboratory ar.d to substitute in therie 
where its sphere of action cannot reach.  

The autor ends  his a11ticle with a critical study of the 
guiding sense which must ¡preside tlhe pedagogical work 01: 
the secondary and high teaching centers . 


